PROYECTO DE COMUNICACIÓN

    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del Ministerio de Educación, evalúe la posibilidad de que el lema instituido por la O.M.S. (ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA SALUD) para el año en curso, “Preparemos el futuro de la vida: ambientes saludables para los niños”, sea difundido en todos  los niveles y modalidades  del sistema  educativo provincial, haciendo hincapié en las recomendaciones emanadas del Ministerio de Salud de la Nación y de Salud y Medio Ambiente de la provincia, destinadas  a personas afectadas por la emergencia hídrica.

Señor Presidente:



    La O.M.S. invita cada año a gobiernos y sociedades civiles, a reflexionar sobre un tema de relevancia para mejorar la calidad de vida de las personas de todo el mundo.

    El de este año, responde a la necesidad de propiciar el saneamiento del entorno de los menores, integrando aspectos sanitarios y educativos. 

    El mundo de los niños, centrado en el hogar, la escuela y la comunidad, a menudo esta expuesto a numerosos peligros ambientales: agua insalubre, contaminación del aire, higiene insuficiente, viviendas precarias, entre otros. Algunos productos  de uso domésticos también contienen  sustancias químicas que pueden ser nocivas para ellos.

    Las amenazas ambientales  “emergentes”  para la salud, que incluyen los cambios climáticos, la reducción de la capa de ozono, la contaminación por sustancias químicas, las enfermedades nuevas y especialmente, en estos días, la reciente inundación que produjo la creciente del río Salado impactan, negativamente, en la población en general. Los más pequeños son los más vulnerables a estos peligros, porque están creciendo y consumen más que los adultos en proporción a su peso y, sus sistemas inmunes, todavía están en desarrollo. Pasan más tiempo en el suelo, donde se acumula la mayor parte del polvo y sustancias químicas. Su curiosidad natural y su falta de conocimientos agravan la situación. Además, muchos son los que trabajan desde temprana edad, de modo que están expuestos a riesgos laborales. Un número creciente está desnutrido, lo cual aumenta su vulnerabilidad a las amenazas del entorno.

    Por todas estas causas más de 5 millones de niños en el mundo, mueren por enfermedades respiratorias, diarreas y lesiones no intencionales y, muchos, se ven debilitados por esas patologías o viven con problemas  crónicos relacionados con el ambiente: desde alergias hasta discapacidades mentales o físicas que, probablemente, se acrecentarán debido a esta catástrofe que estamos padeciendo.

    Es necesario abordar la temática con una visión integradora y multisectorial, permitiendo la activa y responsable participación de niños y jóvenes en la construcción de su propio desarrollo.

    Su tratamiento, desde la inclusión en los contenidos  curriculares, es la estrategia esencial para llevar a la práctica, acciones adecuadas a cada región, como un conjunto de miradas posibles que integren aspectos sanitarios, educativos, hídricos y de infraestructura, entre otros, para permitir un sano crecimiento.

    El lema de la O.M.S. se  convirtió así, en un trabajo de orientación científica manifestando las vinculaciones entre ciencia, sociedad y tecnología a partir  de los procesos socioculturales económicos y políticos que se gesta.

    Por lo expuesto y por entender que las instituciones educativas constituyen un medio propicio donde pueden atenuarse las desigualdades  y aumentar  las oportunidades de alcanzar un futuro mejor, solicito de mis pares la aprobación al presente proyecto.

